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Blas de Lezo y Olavarrieta nace en la marinera Pasajes de las hidalgas tierras 
guipuzcoanas el 3 de febrero de 1689 falleciendo a los 52 años, de ellos 40 de 
servicio a España, en Cartagena de Indias el 7 de septiembre de 1741 tras penosa 
agonía. 

 
Recibiría a título póstumo el título de marqués de Ovieco este teniente general 
conocido como Patapalo, o más tarde como Mediohombre, por las muchas heridas 
sufridas a lo largo de su vida militar, y al que podemos considerar hoy uno de los 
mejores estrategas y tácticos de nuestra historia militar y aunque sería muy difícil 
y posiblemente injusto hacer un ranquin en esta materia si podemos afirmar con 
rotundidad que fue uno de los que con muy poco pudo hacer mucho. 

 
Pertenecía a una familia con ilustres marinos entre sus antepasados, en un pueblo 
dedicado, prácticamente en exclusiva, a la mar. Se educó en un colegio de Francia y 
salió de él en 1701. En aquel entonces la armada francesa era aliada de la española 
en la Guerra de Sucesión por los Pactos de Familia, que acaba de comenzar tras la 
muerte de Carlos II sin descendencia. Dado que Luis XIV deseaba el mayor 
intercambio posible de oficiales entre los ejércitos y escuadras de España y 
Francia, Lezo se embarca, a sus 12 años, en la escuadra francesa, enrolándose 
como guardiamarina al servicio del conde de Toulouse, Luis Alejandro de Borbón, 
hijo de Luis XIV. 

 
La Guerra de Sucesión Española enfrentaba a Felipe de Anjou, aspirante como 
Felipe V, apoyado por Francia y nombrado heredero por el rey español, con el 
Archiduque Carlos de Austria, candidato como Carlos III, apoyado por Inglaterra, 
ya que esta última temía el poderío que alcanzarían los Borbones en el continente. 
La escuadra francesa había salido de Tolón y en Málaga se habían unido algunas 
galeras españolas mandadas por el conde de Fuencalada. Frente a Vélez-Málaga se 
produjo el 24 de agosto de 1704 la batalla naval más importante del conflicto. En 
dicho combate se enfrentaron 96 naves de guerra franco-españolas sumando un 
total de 3.577 cañones y 24.000 hombres y la flota anglo-holandesa, mandada por 
el almirante Rooke y compuesta por unas 60 naves con un total de 3.614 cañones y 
23.000 hombres. 

 
Blas de Lezo participó en aquella batalla batiéndose de manera ejemplar, hasta que 
una bala de cañón le destrozó la pierna izquierda, teniéndosela que amputar, 
sin anestesia, por debajo de la rodilla. Cuentan las crónicas que el muchacho no 
profirió un lamento durante la operación. Debido al valor demostrado tanto en 
aquel trance como en el propio combate, es ascendido en 1704 a Alférez de Bajel de 
Alto Bordo por Luis XIV. Se le ofrece ser asistente de cámara de la corte de Felipe V. 
En la fuerza naval enemiga había un joven candidato a oficial que el destino le 
opondría en su trance final, se llamaba Edward Vernon. 

 
Tras su recuperación y rechazo a quedar en la Corte, pues ambicionaba ser un gran 
comandante, en 1705 vuelve a bordo y siguió su servicio en diferentes buques, 
tomando parte en las operaciones que tuvieron lugar para socorrer las plazas de 
Peñíscola y Palermo; en el ataque al navío inglés Resolution de 70 cañones, que 
terminó con la quema de éste, así como en el apresamiento de dos navíos enemigos 
que fueron conducidos a Pasajes y Bayona. 
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Continúa patrullando el Mediterráneo, apresando numerosos barcos ingleses y 
realizando valientes maniobras con un arrojo inusitado. 

 
En 1706 se le ordena abastecer a los sitiados de Barcelona al mando de una 
pequeña flotilla pues en ese momento Barcelona todavía era fiel a Felipe V 
sufriendo la ciudad un intenso bombardeo austracista que selectivamente no 
recuerdan en la actualidad los antiespañoles y separatistas. 

 
Demostrando una aguda inteligencia, realiza brillantemente su cometido, escapa 
una y otra vez del cerco que establecen los ingleses sobre la capital condal para 
evitar el aprovisionamiento. Para ello deja improvisa y deja flotando y ardiendo 
paja húmeda con el fin de crear un densa nube de humo que ocultase los navíos 
españoles, pero además carga «sus cañones con unos casquetes de armazón delgada 
con material incendiario dentro, que, al ser disparados, prenden fuego a los buques 
británicos»… Los británicos se ven impotentes ante tal despliegue de ingenio. 

 
Posteriormente se le destaca a la fortaleza de santa catalina de Tolón, donde toma 
contacto con la defensa desde tierra firme en combate contra las tropas del 
príncipe Eugenio de Saboya. En esta acción y tras el impacto de un cañonazo en la 
fortificación, una esquirla se le aloja en el ojo izquierdo, que explota en el 
acto, perdiendo así para siempre la vista del mismo. 

 
Tras una breve convalecencia es destinado al puerto de Rochefort, donde lo 
ascienden a teniente de guardacostas en 1707. Allí realizará otra gran gesta 
rindiendo En 1710 una decena de barcos enemigos, el menor de 20 piezas. Por 
estas fechas tiene lugar el referido combate con el Stanhope, de 70 cañones, 
mandado por John Combs, que lo triplicaba en fuerzas. Se mantuvo un cañoneo 
mutuo hasta que las maniobras de Lezo dejaron al barco enemigo a distancia de 
abordaje, momento en el que ordenó lanzaran los garfios para llevarlo a cabo: 
«Cuando los ingleses vieron aquello, entraron en pánico». 

 
El abordaje de los españoles era una temible maniobra ofensiva, que los ingleses 
temían particularmente: los navíos españoles cañoneaban de cerca, tras lo cual 
lanzaban garfios y abordaban el navío contrario, buscando el cuerpo a cuerpo, 
hasta la rendición del enemigo. De este modo, con tripulaciones muy inferiores en 
número, los navíos españoles lograban apresar otros con mucha mayor dotación y 
porte. Blas de Lezo se cubrió de gloria en tan fenomenal enfrentamiento, en el que 
incluso es herido, siendo ascendido a capitán de fragata. 

 
En 1712 pasa a servir bajo las órdenes de Andrés de Pes. Este afamado almirante 
quedó maravillado ante la valía de Lezo y emitió varios escritos que le valieron su 
ascenso a capitán de navío un año más tarde. Posteriormente participó en el asedio 
de Barcelona al mando del Campanella, de 70 cañones, que no le perdonan los 
separatistas en su torcida interpretación de la historia, en el que el 11 de 
septiembre de 1714, al acercarse con demasiado ímpetu a sus defensas, recibe un 
balazo de mosquete en el antebrazo derecho, perdiendo la movilidad en  su 
antebrazo derecho hasta el fin de sus días. De esta manera con sólo 25 años 
tenemos al joven Blas de Lezo tuerto y cojo del lado derecho y manco del 
izquierdo. 



  4 

 

 

 
 

En 1715, al mando de Nuestra Señora de Begoña, de 54 cañones, y ya repuesto de 
sus heridas, se dirige con una gran flota a reconquistar Mallorca, que se rinde sin 
un solo disparo. 

 
Entonces llega su paso al Caribe cuando terminada la Guerra de Sucesión, se le 
confió el buque insignia Lanfranco. Un año después parte hacia La Habana 
escoltando a una flota de galeones, allí permanece hasta 1720, cuando se le asigna 
un nuevo navío y es integrado dentro de una escuadra hispano-francesa al mando 
de Bartolomé de Urdizu con el cometido de limpiar de corsarios y piratas los 
llamados mares del sur, que bañaban las costas del Virreinato del Perú. La escuadra 
estaba compuesta por parte española de cuatro buques de guerra y una fragata, y 
por parte francesa por dos navíos de línea. Sus primeras operaciones fueron contra 
los dos barcos, el Success y el Speed Well del corsario inglés John Clipperton, que 
logró evitarle y tras hacer algunas capturas huyó a Asia, donde fue apresado y 
muerto. 

 
En este ir y venir, su azarosa vida aún le permitió tener un hueco en su vida 
privada y el 5 de mayo de 1725 contrajo matrimonio en Lima con la dama criolla 
Josefa Pacheco Bustios de cuya unión tuvo dos hijos y una hija. 

 
Del Pacífico regresó al Mediterráneo y en 1730 regresó a España y fue ascendido a 
jefe de la escuadra naval del Mediterráneo. Habiendo surgido diferencias con la 
república de Génova, España estaba resentida por la conducta genovesa por lo que 
el general Lezo, por orden superior, se personó en su puerto con seis navíos y 
exigió, como satisfacción, el pago de los dos millones de pesos pertenecientes a 
España que se hallaban retenidos en el banco de san jorge, además de un homenaje 
a la bandera real de españa. Mostrando el reloj a los comisionados de la ciudad, 
que buscaban el modo de eludir la cuestión del pago, fijó un plazo, transcurrido el 
cual la escuadra rompería el fuego contra la ciudad. Los dos millones de pesos 
recibidos fueron enviados, por orden del rey, medio millón para el infante don 
Carlos y el resto fue remitido a Alicante para sufragar los gastos de la expedición 
que se alistaba para la conquista de Orán. 

 
En reconocimiento de sus servicios al Rey, éste le concede en 1731 como 
estandarte para su nave capitana la bandera morada con el escudo de armas de 
Felipe V, las órdenes del Espíritu Santo y el Toisón de Oro alrededor y cuatro 
anclas en sus extremos. 

 
EN 1732, a bordo del Santiago participó en la exitosa expedición a Orán con 54 
buques y 30.000 hombres en las que el general Cornejo era el jefe de la flota y en 
duque de Montemar de la fuerza terrestre, quedando rendida la ciudad, aunque si 
bien cuando se marchó, Bay Hassan logró reunir tropas y sitiarla. Lezo retornó en 
su socorro con seis navíos y 5.000 hombres, logrando ahuyentar al pirata argelino 
tras reñida lucha. No contento con esto, persiguió su nave capitana de 60 cañones, 
que se refugió en la bahía de Mostagán, hoy Mostaganem, baluarte defendido por 
dos castillos fortificados y 4.000 hombres. Ello no arredró a Lezo, que entró tras la 
nave argelina despreciando el fuego de los fuertes, incendiándola y causando 
además grave ruina a los castillos. Patrulló después durante meses por aquellos 



  5 

 

 

 
 

mares, impidiendo que los argelinos recibieran refuerzos desde Estambul, hasta 
que una epidemia lo forzó a regresar a la ciudad de Cádiz. 

 
Con este currículo regresa a América a su último objetivo: Cartagena de Indias. El 
rey lo ascendió en 1734 a teniente general de la Armada. Regresó a América con los 
navíos Fuerte y Conquistador en 1737 como comandante general del apostadero de 
Cartagena de Indias, plaza que tuvo que tendría que defender del conocido sitio de 
1741 al que la sometió el almirante inglés Edward Vernon. 

 
La excusa de los ingleses para iniciar un conflicto con España fue el apresamiento 
de un barco corsario comandado por Robert Jenkins cerca de la costa de Florida 
por el capitán de guardacostas Juan León Fandiño que apresó el barco corsario y 
tras comprobar que la carga no estaba registrada y era un habitual el la práctica 
del contrabando cortó  la oreja de  su capitán al tiempo que  le decía,  según el 
testimonio del inglés: «Ve y dile a tu rey que lo mismo le haré si a lo mismo se 
atreve.» 

 
A la sazón, el tráfico de ultramar español se veía constantemente entorpecido e 
interrumpido por los piratas ingleses. Curiosamente esa oreja estuvo guardaba en 
una caja durante ocho años pues la guerra no estallaría hasta el 23 de octubre de 
1739 en su comparecencia ante la Cámara de los Lores, donde Jenkins denunció el 
caso esgrimiendo la oreja en la mano, de ahí que los ingleses conozcan el conflicto 
como «Guerra de la oreja de Jenkins». 
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Esta guerra también conocida como Guerra del Asiento (1739-1748) tuvo un gran 
plan estratégico, táctico y político de Inglaterra para segregar de la metrópoli 
española de sus dominios en las Indias Occidentales. 

 
 
 

 
 

Por una parte se intentaba cortar el flujo naval en el Atlántico actuando tanto sobre 
las naves que llegaban de América e intentaban acceder a los puertos españoles 
como sobre las que intentaban partir para allá. 

 
A continuación se actuaría sobre los puertos del Caribe acompañando con a serie 
de acciones desde el pacífico por la fuerza liderada por Anson. 

 
En el Caribe hubo seis acciones, de ellas las dos primeras se produjeron por 
sorpresa días antes de la declaración de guerra inglesa aunque las autoridades 
españolas ya estaban prevenidas. Así se produjeron los ataques a la Guaira (1739), 
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La Habana (1739), Portobelo1 (1739), primer ataque a Cartagena del 13 al 20 de 
marzo de 1740, ataque al castillo de San Lorenzo el Real de Chagres2, del 22 al 24 
de marzo de 1740, y el segundo ataque a Cartagena de 3 de mayo de 1740. 

 
Vernon estaba envalentonado tras el saqueo de la mal guarnecida plaza de 
Portobelo, y el inglés desafió a Lezo, a lo que el marino español contestó: 

 

«Si hubiera estado yo en Portobelo, no hubiera su Merced insultado 
impunemente las plazas del Rey mi Señor, porque el ánimo que faltó a los de 
Portobelo me hubiera sobrado para contener su cobardía.» 

 
La flota inglesa, la agrupación de buques de guerra más grande que hasta entonces 
había surcado los mares, 2.000 cañones dispuestos en 186 barcos, entre navíos de 
guerra, fragatas, brulotes y buques de transporte, y 23.600 combatientes entre 
marinos, soldados y esclavos negros macheteros de Jamaica, más 4.000 reclutas de 

 
1 Para esta ocasión acuñó previamente monedas conmemorativas que rápidamente envió Londres 
para publicitar su éxito en su política de auto bombo. En el anverso de éstas estaba la efigie de 
Vernon y la leyenda “VERNON SEMPER VIRET”, y en el reverso ponía “PORTO BELO SEX. SOLUM 
NAVIBUS ESPUGNATE. NOV. 22-1739”. Pero no fue ésta la única medalla, se hicieron muchas más, de 
muchos tipos, quizás la más conocida sea la que dice “Tomó Portobelo con sólo seis barcos”. 
El Almirantazgo británico y Vernon sabían que en Portobelo se había celebrado la feria en 1738. 
Como en todas las ferias, desde Perú se enviaban los caudales a Panama con la escolta de la Armada 
del Mar del Sur, y de allí a Portobelo. 
Estos caudales, unos doce millones de pesos, lógicamente no fueron llevados a Portobelo a causa de 
las tensiones con el gobierno británico por temor a que fueran robados en un ataque, por lo que 
sólo capturaron las pagas de la guarnición, unos 10.000 pesos. Varios meses después, esos caudales 
regresarían a Perú. Entonces podemos concluir que si realmente éste era el objetivo primordial de 
los británicos, fracasaron en su objetivo. A pesar de ello, Vernon tuvo la tentación de repetir lo que 
había realizado Henry Morgan y atacar Panamá, aunque las dificultades eran ahora mayores, no 
existía el efecto sorpresa y cabía la posibilidad de que la plata hubiera sido devuelta a Perú, como 
así era. No hubo una ocupación posterior de la plaza, ni inglesa ni española, por la que se obtuviera 
algún resultado económico, no hubo avance inglés hacia el interior para cortar las comunicaciones 
españolas con América del sur. Definitivamente el resultado fue la destrucción de tres castillos y la 
captura de material de guerra, únicamente eso. Vernon, como político y miembro del Parlamento, 
jugó sus cartas muy hábilmente, podía tener sus defectos pero era un buscador de la oportunidad. 
Conocía la debilidad de Portobelo pues los factores de la Compañía del Mar del Sur ya le habían 
informado, motivo por el que se ditigió a atacar esta plaza, sabiendo que era una presa fácil y de 
poco riesgo, convirtiendo la captura de esta ciudad, importante sin duda y conocida en ese tiempo 
en todo el mundo, en una gloriosa victoria a la que sacar partido. Partidario de la guerra y enemigo 
acérrimo de Robert Walpole, quiso demostrar a la opinión pública que la guerra estaba justificada, 
que era fácil ganarla, y además presentándose como el héroe conseguidor de la victoria, llegando a 
considerarse como un nuevo Drake. Ciertamente su pretenciosidad y arrogancia le saldrían muy 
caras en Cartagena de Indias. 
2 Aunque de cara al pueblo británico se mostró la captura de este castillo como otra gran hazaña de 
Vernon, lo políticos más allegados a él, entre los que se encontraban Newcastle, Pulteney y otros, 
comenzaron a dudar de su buen criterio pues lo que ponía de manifiesto con sus actuaciones era una 
total falta de visión. Así se lo hizo saber en una carta el Duque de Newcastle, manifestando la opinión 
del rey Jorge II en el sentido de que estaba malgastando recursos materiales y humanos en objetivos de 
poca monta dado su nulo resultado en el desarrollo de la guerra. El Fuerte de San Lorenzo, localizado a 
la entrada del río Chagres en la provincia de Colón en la actual Panamá fue declarado por la UNESCO 
como Patrimonio de la Humanidad en el año 1980 bajo la denominación de las Fortificaciones de la costa 
Caribe de Panamá, con las fortificaciones de la ciudad de Portobelo. Formaron parte del sistema 
defensivo para el comercio transatlántico de la Corona de España y constituyen un magnífico ejemplo 
de la arquitectura militar de los siglos XVII y XVIII. 
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Virginia bajo las órdenes de Lawrence Washington, medio hermano del futuro 
libertador George Washington, superaba en más de 60 navíos a la gran armada de 
Felipe II. Para hacerse idea del mérito estratégico de la victoria, baste decir que las 
defensas de Cartagena no pasaban de 3.000 hombres entre tropa regular, 
milicianos, 600 indios flecheros traídos del interior, más la marinería y tropa de 
desembarco de los seis únicos navíos de guerra de los que disponía la ciudad: 
Galicia, que era la nave capitana, San Felipe, San Carlos, África, Dragón Y 
Conquistador. Blas de Lezo, sin embargo, contaba con la experiencia de 22 batallas 
con éxito absoluto aún a costa de su integridad física. El sitio de Cartagena de 
Indias fue una gran victoria con una enorme desproporción entre los dos bandos. 

 
 

Tan colosal fue la derrota de los ingleses, que aseguró el dominio español de los 
mares durante más de medio siglo hasta que lo perdió en Trafalgar, cosa que la 
historia inglesa no reconoce. Humillados por la derrota, los ingleses ocultaron 
monedas y medallas grabadas con anterioridad para celebrar la victoria que nunca 
llegó y que arrogantemente Vernon había enviado apresuradamente a Londres 
anunciando su victoria cuando entraba en la bahía de Cartagena. Tan convencidos 
estaban de la derrota de Cartagena que pusieron medallas en circulación que 
decían en su anverso: «Los héroes británicos tomaron Cartagena el 1 de abril de 
1741» y «El orgullo español humillado por Vernon». 
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Fue justo lo contrario: con sólo seis navíos, 2.830 hombres y mucha imaginación, 
Blas de Lezo derrotó a Vernon, que traía 180 navíos y casi 25.000 hombres, fue tal 
la derrota que  el Rey de Inglaterra, Jorge  II prohibió hablar de  ella o que se 
escribieran crónicas alusivas al hecho, como si nunca hubiese ocurrido. Mientras 
en su retiro, el almirante Vernon se alejaba de la bahía con su armada destrozada 
le gritaba al viento una frase: «God damn you, Lezo!» (¡Que Dios te maldiga Lezo!). 
En respuesta escrita a Vernon, Blas de Lezo pronunció la inmortal frase: 

 

«Para venir a Cartagena es necesario que el rey de Inglaterra construya otra 
escuadra mayor, porque ésta sólo ha quedado para conducir carbón de 
Irlanda a Londres, lo cual les hubiera sido mejor que emprender una 
conquista que no pueden conseguir.» 

 
Muchos autores todavía mencionan de soslayo la derrota británica. Por ejemplo el 
“hispanista” Henry Kamen quien afirma: «…en enero de 1741, Vernon reunió en Port 
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Royal lo que algunos llamaron la más formidable armada que se vio en el Caribe. 
Esta flota totalizaba treinta buques de guerra y cien transportes con más de once mil 
soldados. La flota puso sitio a Cartagena en la primavera de 1741, pero se retiró ante 
el temor de que llegasen refuerzos para socorrer la ciudad» (¿?)3. 

 
Estas líneas nos producen cierto bochorno e indignación y deberían sonrojar a este 
“eminente” historiador. Recordemos que ningún historiador o cronista, ni siquiera 
contemporáneos de Vernon, estarían en absoluto de acuerdo con él, llegando a 
admitir que la retirada fue a causa de las muchas bajas a causa de  las 
enfermedades y el mal entendimiento con el inepto general Wentworth, aunque no 
mencionen la defensa española ni pronuncien la palabra derrota y obviando 
también el enfrentamiento entre Lezo con su virrey. Respecto a la flota de Vernon, 
siempre según fuentes británicas, contaba con no menos de 50 buques de guerra 
divididos en tres divisiones (29 navíos, 6 fragatas,  9 brulotes y bombardas, 1 
bergantín, 3 balandras, 2 tender, gabarra o embarcación auxiliar, en total) y los 
transportes de tropas y mercantes pasaban de 150, sin contar los buques que se 
añadieron a la escuadra durante el tiempo que duró el asedio a Cartagena, 
aumentando el número de navíos de línea un total de 36, sin contar el resto de 
buques. Las tropas enviadas en la escuadra pasaban de 9.000 hombres de 
infantería llegados de la metrópoli, que unidos a tropas de las colonias 
norteamericanas, de Jamaica y a los hombres de la escuadra, llegaban a 23.600. A 
esta escuadra habría que añadir la enviada al Pacífico bajo el mando de Anson. 
Según este mismo autor Kamen los británicos sólo pretendían humillar a España, 
puesto que ganaban más con el imperio español que apoderándose de él. Entonces 
podemos preguntarlos, ¿para qué semejante escuadra? Los números encajan mal 
con esta falaz e interesada teoría. 

 

En una biografía del almirante Carles Wager, ideólogo de la ruta de Anson se dice: 
«Como era de esperar el asalto a Cartagena fracasaron principalmente porque las 
fuerzas sucumbieron mayormente a causa de las enfermedades tropicales» 
(Predictably the assault on Cartagena failed mainly because the forces succumbed 
to further tropical disease). 

 

Blas de Lezo falleció en Cartagena de Indias al contraer la peste, enfermedad 
generada por los cuerpos insepultos, casi todos ingleses, ocasionados por los 
sucesivos combates dado que la bahía se convirtió en un auténtico pudridero de 
cadáveres flotantes. 

 
SALDO DEL COMBATE Y OCULTACIÓN INGLESA DE LA DERROTA 
Vernon puso el buque Galicia a disparar sobre edificios de la ciudad. Este buque lo 
habían capturado a los españoles en la toma de Bocachica al forzar la entrada a la 
Bahía. El propósito claro no era otro que humillar el honor español y vengarse. 

 
El Castillo de Manzanillo defendido por los criollos no cayó pese a un bombardeo 
inmisericorde y brutal de los grandes veleros de línea. Vernon resolvió que con un 
ataque de infantería lo tomarían fácilmente pues estaba casi en ruinas, pero los 
españoles  dispararon  con  artillería  cargada  de  metralla  y  causaron  200  bajas 

 
 

3 Henry Kamen, «Imperio», Madrid, 2003, página 543. 
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británicas en un instante. Esto desmoralizó la tropa de asalto británica y ya nadie 
quiso exponerse contra ningún baluarte o muralla, por fácil que pareciera. 

 
Los británicos empezaron a caer al suelo súbitamente y morir en poco tiempo sin 
que les diera ninguna bala. Las guerrillas se envalentonaron por todas partes. 

 
El Virrey y Lezo tuvieron serias dificultades en contener a los arrojados y locos que 
querían hacer salidas por sorpresa a iniciativa propia, desde el Castillo de San 
Felipe o desde la ciudad fortificada. 

 
Como militares de gran experiencia en Europa, de gran madurez, sensatez y juicio, 
sabían que esto no aportaba nada a una victoria que ya era completamente clara, 
por otra parte sabemos del deseo de Lezo de haber organizado un serio 
contraataque algo que el virrey no quiso. Además ya se temía en la plaza el 
contagio de enfermedades que devoraban a los sitiadores, física y moralmente. 

 
Los últimos veleros parten el 20 de Mayo, pero tienen que quemar 5 veleros por 
falta de tripulación. En el camino a Jamaica hunden otro velero y los navíos van 
cargados de hombres moribundos, sus barcos parecen hospitales. 

 
Este dato de los veleros hundidos por falta de marineros, más otras informaciones 
acerca de que estaban reclutando marinos a la fuerza entre los norteamericanos 
indica que los muertos no pudieron ser tan pocos como 4.000 o 5.000. La cifra es 
probablemente mucho más elevada. 

 
Refuerzan este punto de vista informaciones fragmentarias y confusas acerca del 
caos en la flota británica. Se usa a los coloniales como azotadores de la marinería 
británica que está muy rebelde. Hay mucho odio de los Redcoats hacia los 
norteamericanos. La escuadra de la Royal  Navy que parte de Cartagena es un 
completo caos y un infierno de recelos y odios entre comandantes y 
nacionalidades. Ingleses, escoceses, irlandeses, norteamericanos, etc., se culpan y 
acusan de papistas, de delincuentes, etc., Edward Vernon fue recibido como un 
héroe en Inglaterra, con las medallas conmemorativas de su “Victoria” ya 
distribuidas. Pero poco a poco se supo la horrible verdad de que no aparecían la 
mitad de los hombres alistados. 

 
Las bajas inglesas en la campaña de Cartagena fueron tremendas, quedando la flota 
de guerra de su armada prácticamente desmantelada: más de 3500 muertos en 
combate, 2500 muertos por enfermedades, 7500 heridos en combate, 6 navíos de 
tres puentes, 13 navíos de dos puentes, 4 fragatas, 27 transportes, 1500 cañones 
capturados o destruidos. 

 
Del lado español los daños fueron también importantes, llegando casi al límite de 
lo que podía soportar la guarnición: 800 soldados, 1200 heridos, 6 navíos de dos 
puentes, 5 fuertes, 3 baterías, 395 cañones. 
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«Cada barco y soldado español hizo frente y derrotó a 10 ingleses»4. El resultado es 
tan increíble que el propio Lezo, pecando de humildad, atribuye la victoria «a las 
misericordias de Dios»5. El caso es que las bajas fueron muy graves, «en términos 
relativos los atacantes habían perdido un 15% de su fuerza y los defensores un 20%, 
pero pese a esta relativa ventaja local el efecto era mucho peor para el visitante»6. 

 
John Pembroke, un valiente inglés de Jamaica y testigo presencial cuenta como la 
bahía de Cartagena era un pudridero de británicos y da una cifra muy elevada de 
muertos británicos, incluidos los coloniales norteamericanos. De acuerdo con 
Pembroke, la mitad de los muertos fue causada por los españoles y era falso culpar 
sólo a las enfermedades de la derrota. 

 
Vernon había elogiado el comportamiento valiente y heroico de Pembroke, por lo 
cual es difícil desacreditar a este rico heredero de los barones del azúcar de 
Jamaica. Más abajo, en esta página transcribimos del libro de John Pembroke, quien 
no era un pobre, un borracho, o un acomplejado, sino un miembro del Parlamento 
Británico, cuya familia perteneció al círculo de amistad de William Pitt, quien sería 
Primer Ministro. 

 
Muchos otros testigos presenciales británicos coincidieron en esta apreciación tal 
como el novelista Inglés Tobías Smollett, quien fue autor favorito de George 
Washington y enemigo jurado del Almirantazgo Británico. 

 
En sus novelas presenta a Cartagena 1741 como un terrible desastre inglés y a los 
oficiales de la Royal Navy como unos canallas. Recordemos que este hecho fue 
anterior al motín del Bounty en el Pacífico, ocasionado por la crueldad del sistema 
de mando de la Marina Británica. Tobías Smollett ocupa un lugar muy destacado en 
la Historia de la Literatura Universal. Es el primer Gran Novelista del Mar siendo el 
creador de este género literario. 

 
Informe de John Pembroke sobre Cartagena 1741. Testigo presencial de los hechos 
escribió el libro: «True Account of Admiral Vernon's conduit of Cartagena»: 

 
«By honest count we lost 18,000 men dead, and according to a Spanish soldier 
we captured, they lost at most 200. Admiral One Leg with his excellent 
leadership and fire killed 9,000 of our men, General Fever killed a like number. 
When I last saw the harbor of Cartagena, its surface was gray with the rotting 
bodies of our men, who died so rapidly that we could not bury them. The poor, 
weak farmers from our North American colonies died four men in five». 
«Mediante una justa contabilidad perdimos a 18.000 hombres, y según un 
soldado español que capturamos, ellos perdieron como mucho 200. El 
almirante “Una Pierna” (Lezo) con su excelente dirección y fuego causó baja a 

 
 

4 QUINTERO SARAVIA, G.M. (2002). Don Blas de Lezo: defensor de Cartagena de Indias. Planeta 
Colombiana. Pág. 273. 
5 LEZO, Blas de. (1741) Diario de lo acaecido en Cartagena de Indias desde el día 13 de marzo de 1741 
hasta el 20 de mayo del mismo año, que remite a Su Majestad don Blas de Lezo. Museo Naval de Madrid. 
Jueves 20 de Abril de 1741. 
6 QUINTERO SARAVIA, G.M. (2002). Don Blas de Lezo: defensor de Cartagena de Indias. Planeta 
Colombiana. Pág. 277. 
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9.000 de nuestros hombres, y las fiebres generalizadas mataron a un número 
similar. Cuando di mi último vistazo al puerto de Cartagena, su superficie era 
gris con los cuerpos en descomposición de nuestros hombres, que murieron 
tan rápidamente que no podíamos enterrarlos. Los pobres y débiles granjeros 
de nuestras colonias norteamericanas murieron cuatro de cada cinco».7 

 
Las baterías cayeron, finalmente, en poder de los españoles y la bandera de los 
ejércitos reales volvió a flamear en el mástil de la Popa; Lezo ordenó a sus 
unidades que desde el Cerro entonaran los toques de guerra y se le rindieran 
honores militares a la bandera. 

 
Cartagena, por primera vez desde la invasión, respiraba con alivio, mientras los 
prisioneros eran conducidos a punta de bayoneta hacia el interior del fuerte. 
El sitio había durado sesenta y siete angustiosos días. 

 
Así dejó Vernon a Cartagena de Indias; sus navíos fueron tomando rumbo 
lentamente hacia Jamaica, mientras en la ciudad, castigada y dolorida, rotos sus 
fuertes, pero invictos sus defensores, quedaba la trágica presencia de incontables 
cadáveres, algo todavía más peligroso que la escuadra recién expulsada, porque la 
peste sí que había conseguido saltar las murallas y los baluartes, y se había colado 
por entre las apretadas filas de los heroicos defensores que mantuvieron firme su 
bandera entre las manos sin permitir les fuera arrebatada. 

 
Habían resistido el formidable sitio y ataque de 23.600 hombres y 180 naves del 
almirante Vernon. La cuenta del fuego la precisaron así: «Las bonbas q.e nos han 
hechado en la Ciudad y Castillos han sido 8.000 y 28.000 cañonazos de todos calibres 
y se han resp.do de nra. p.te 9.500 Cañonazos de todos Calibres». 

 
La noticia de la gran victoria llegó a España y pronto se interpretó como la más 
caracterizada réplica al desastre de la llamada sarcásticamente por los ingleses 
Armada Invencible. El Rey Felipe V, orgulloso de tan excelente ejemplo de valor y 
prueba de fidelidad, recompensó a la heroica guarnición con distinciones y 
premios. El virrey don Sebastián de Eslava fue ascendido a capitán general de los 
reales ejércitos y Desnaux, a brigadier. El reconocimiento a Lezo tardaría, y llegaría 
tras su muerte. 

 
Los británicos habían fracasado, pero, como siempre, trataron de justificar este 
fracaso con afirmaciones tan peregrinas como que el estado de las defensas de la 
plaza era excelente y que hubieran sido necesarios hasta cuarenta mil hombres 
para doblegarla, o que dice  que los  británicos no tuvieron en cuenta su 
desproporción. También se menciona que la retirada de Vernon fue causada por 
las bajas a causa de las enfermedades, lo cual no deja de ser cierto dada la gran 
mortandad por esta causa, pero muy pocos mencionan las bajas por la defensa 
española, sin olvidar que esas enfermedades se aparecieron y se propagaron al 
permanecer los británicos un tiempo excesivo en aquellos parajes, detención 
provocada por la perseverante resistencia española. Aunque será muy difícil 
conocer el número de bajas reales británicas y menos cuáles fueron causadas por 

 
7 PEMBROKE, J.: “True Account of Admiral Vernon’s conduit of Cartagena”, 1741. En: Michener J.A. 
(1990). Caribbean. Fawcett. 
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las enfermedades y cuáles por los combates. Hasta ahora se han manejado las 
cifras de 4.000 a 5.000, pero muchos afirman que pudieron llegar a 9.000. 

 
Determinados textos afirman que las bajas totales de los ingleses, por 
enfermedades y combates, habían sido descomunales, cerca de seis mil muertos, 
de los cuales dos mil quinientos habían bajas en combate y tres mil quinientos por 
el vómito negro y fiebres carceleras; los combates les causaron siete mil quinientos 
heridos, de los cuales muchos murieron en el trayecto a Jamaica. 

 
En Cartagena había sucumbido la flor y nata de la oficialidad imperial británica. 
También habían perdido seis navíos de tres puentes, trece de dos y cuatro fragatas, 
además de veintisiete transportes, y en que los sobrevivientes tuvieron que ser 
apiñados, unos contra otros, porque no cupieron en las embarcaciones. 

 
Igualmente destruidos o caídos en poder de los defensores había unos mil 
quinientos cañones, innumerables morteros, tiendas, palas, picos, equipos, además 
de pertrechos y equipamiento de todo tipo. 

 
Esto supuso una grave pérdida para la flota de guerra de la armada británica que 
había, prácticamente, quedado desmantelada por España. 

 
Los españoles perdieron ochocientos soldados, entres criollos neogranadinos y 
peninsulares, y tenían mil doscientos heridos en los hospitales de la plaza; además, 
perdieron seis barcos de guerra y varias embarcaciones menores; también 
sufrieron la destrucción de todos los fuertes, aunque menos lesionado había salido 
el castillo de San Felipe de Barajas. 

 
La ciudad y sus fortificaciones, castillos, baterías, fuertes y trincheras, habían 
recibido el impacto de veintiocho mil cañonazos y ocho mil bombas. 

 
Éstos, a su vez, habían disparado nueve mil quinientos tiros de cañón de todo 
calibre mientras duró el sitio. 

 
Muy pocos conocieron en Inglaterra la proporción del desastre del ataque a 
Cartagena. Las primeras noticias se extendieron en Londres en el mes de julio. Se 
omitían muchas circunstancias de la retirada de Vernon, sobre todo el gran 
número de bajas. Ante el secreto y la falta de información veraz, comenzaron a 
circular en  diferentes publicaciones las sospechas del verdadero alcance de la 
retirada de Cartagena, incluso comenzaron a cuestionarse las informaciones dadas 
por la Corte y el Parlamento sobre las causas del desastre. Dio lugar al mutismo 
total y a resaltar la victoria sobre Portobelo, haciendo olvidar con el tiempo la 
campaña de Cartagena. 

 
Inglaterra calló sus pérdidas. Se prohibió escribir partes oficiales sobre la batalla 
contra Cartagena. Con la estrella inglesa rumbo a su cénit e inmersa en sus guerras 
europeas, era inapropiado que un acontecimiento como éste pudiera hacer 
sombra. 
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También lógicamente ocultó las monedas y medallas conmemorativas de la 
victoria que no alcanzaron; enterró en el olvido su desmantelada armada, y no le 
adelantó ningún juicio de en búsqueda de responsabilidades a su derrotado 
almirante. 

 
España, en cambio, olvidó a Lezo, y lo destituyó del mando de la plaza por las 
intrigas del virrey Eslava más interesado en su futuro político; con él enterró en el 
olvido aquellas jornadas gloriosas en las que este marino, manco, tuerto y cojo, dio 
buena cuenta de otra Armada Invencible, esta vez británica. 

 
La derrota fue la mayor humillación que nación alguna hubiese sufrido, 
particularmente por la superioridad de las fuerzas y las celebraciones anticipadas 
de la victoria, aunque cuando se murió Vernon, se le enterró en el panteón de los 
héroes nacionales, la Abadía de Westminster,  con una falaz leyenda que en su 
tumba reza: «He subdued Chagres, and at Carthagena conquered as far naval force 
could carry victory». Es decir: «SOMETIÓ A CHAGRES Y EN CARTAGENA CONQUISTÓ 
HASTA DONDE LA FUERZA NAVAL PUDO LLEVAR LA VICTORIA» (¿?).8 

 
Una causa esgrimida, muy extendida, sobre la derrota británica es la que se refiere 
a las desavenencias entre Vernon  y Wentworth, pero muchos olvidan  las 
discrepancias de opinión entre el virrey Sebastián de Eslava y Blas de Lezo. El 
altivo marino, acostumbrado a mandar sus barcos tuvo que poner a disposición del 
ejército sus cañones y tropas, pero aun de esta forma siguió mandando a la 
marinería, dejando en muchas ocasiones en ridículo al virrey con sus acertadas 
decisiones. También Eslava tenía enemistades con el gobernador don Melchor de 
Navarrete, que había sustituido por defunción del anterior don Pedro Hidalgo. La 
opinión que tenía Navarrete del virrey no tiene desperdicio: no es capaz de servir la 
vara de alcalde del pueblo más insignificante de España. 

 
La caída de Vernon 

 
Vernon recibió muchos honores en Inglaterra al regresar, ya que tenía muy 
poderosos aliados políticos, y se demoró muchos años para caer y desprestigiarse, 
En primer lugar empezaron a circular algunos testimonios británicos que acusaban 
a Vernon, se publicaban folletines y libritos anónimos, hasta que el rey George II 
prohibió todo tipo de publicación sobre el tema del asalto a Cartagena en 1741. La 
época napoleónica trajo una exacerbación del patriotismo británico y la necesidad 
de elevar la moral y olvidar lo desagradable de sus derrotas. Gran Bretaña se 
glorificó con las victorias de Nelson, y Cartagena pasó a ser un pequeñito episodio 
de mala suerte debido a enfermedades tropicales no conocidas en su época. 

 
Lo cierto es que en una sola batalla naval, la de Cartagena, Inglaterra perdió la 
oportunidad de hacerse en América con un sólido bastión en Tierra Firme y que en 

 
 

8 La victoria naval no significaba necesariamente la rendición de la ciudad. No hay mejor prueba de ello 
que la inscripción del mausoleo de Edward Vernon en la abadía de Westminster: ...hasta don de la 
fuerza naval podía obtener la victoria. El piadoso sobrino del almirante, autor del epitafio, se lava las 
manos ante el descalabro del brigadier general Thomas Wentworth, comandante de las fuerzas 
terrestres, quien se estrella contra la plaza fuerte. 
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Cartagena en 1741, languideció el proyecto marítimo largamente acariciado por la 
«pérfida Albión»: enseñorearse en los mares del Nuevo Mundo. 

 
INFORMES AL REY 

 
Lo peor llegó cuando Vernon ya se había marchado. Una semana después escribió 
el virrey a Madrid, al secretario de Indias don José de la Quintana, informando que 
don Blas de Lezo era un farsante y se vería obligado a restituirlo a España si no lo 
sacaban de Cartagena; Lezo es poco veraz, tiene achaques de escritor, está lleno de 
apariencias como solícito de coloridos para ostentar servicios, sin valor en el 
combate, pues abandonó Bocachica desde que llegaron los ingleses, y mientras, por 
lo menos él mismo como virrey se acercaba al castillo de San Luis prudentemente a 
llevar municiones, Lezo no se atrevía a moverse del barco, bien adentro de la bahía. 
Que la vanagloria de Lezo de haber estado en Bocachica se reduce a haber prestado 
los cañones de sus barcos para el fuerte, pero nada más, y que la famosa herida 
recibida en combate fue estando él a su lado, cuando una bala muy perdida hizo 
saltar astillas en el puente, pero que apenas fueron rasguños. Además, que tenía 
sus barcos tan mal preparados que en vez de apoyar al fuerte de San Luis, tuvieron 
que sacar municiones del castillo para pasarla a los barcos a fin de que siquiera 
hicieran algún intento de disparo. 

 
Por otro lado que todo el interés de Lezo consistió en hundir sus navíos para 

que no cayeran en poder del enemigo y resultase él responsable (“tan seguro 
estaba de la derrota”), y pretender tapar con los cascos hundidos los canales por 
donde Vernon tendría que meter sus barcos; pero esto lo hizo con tanta cobardía 
que hundieron todos los barcos mal, no sólo los suyos, sino que hizo  hundir 
además nueve barcos mercantes que había en el puerto, y semejante ruina no 
sirvió para nada, porque los que debían desfondarlos los abandonaron antes de 
tiempo y así los buques no se hundieron donde debían sino donde el viento les 
llevó, de manera que ninguno estorbó para nada la entrada de Vernon, quien llegó 
con sus barcos hasta la misma bahía de las Ánimas, el puerto de la ciudad. 

 
Así, continuaba Eslava, la flota española fue hundida sin disparar apenas un tiro, y 
además resultó inútil, y no puede alegarse que los barcos estuvieran desartillados, 
puesto que, tras la batalla, él ha sacado nada menos que noventa cañones de los 
barcos semihundidos, el Dragón y el Conquistador. Lezo incluso ordenó hundir su 
propio buque insignia, La Galicia, y para ello le pusieron una mecha que haría 
explotar la “santa bárbara”, pero esta mecha fue tan larga para poder huir antes de 
la explosión que a los ingleses les dio tiempo de subir al barco y apagarla, con lo 
que se quedaron con el mejor navío, desde el que estuvieron bombardeando la 
ciudad, arruinando buena parte de la techumbre de la catedral y varias casas y 
conventos. Que Lezo no fue capaz ni de volar el polvorín del Fuerte de San José 
antes de que cayera en manos inglesas, pues los que debían volarlo fueron 
apresados, quedándose éstos con toda la munición9. A pesar de esto, los españoles 
rechazaron a los británicos. Por tanto, las causas de la retirada y derrota no fueron 
otras que una mala planificación de la campaña y la tenaz resistencia española. 

 

 
 

9 Archivo General de Indias, Santa Fe, 572. Carta reservada del virrey Eslava a don José de la Quintana, 
1 de junio de 1741. 
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En el contexto del asedio inglés a Cartagena, Eslava y Lezo tuvieron una fuerte 
discusión sobre la estrategia a aplicar para contener el ataque inglés. A pesar de su 
condición de paisanos, el enfrentamiento entre ambas personalidades fue 
irreconciliable. Concluida la contienda con el retiro de la armada inglesa de Vernon 
ante la imposibilidad de tomar el fuerte de San Fernando, Eslava procedió a 
destituir y aislar a Lezo con el propósito de afianzar su autoridad. 

 
Tras la tempestad no vino la calma. Sebastián Eslava, Virrey de Nueva Granada, se 
guardó las desavenencias con Lezo y escribió varias veces al Rey pidiendo castigo 
para Lezo, cosa que al final logrará hundiéndole social y económicamente. Lezo 
intenta conservar el prestigio y la fama ganadas durante 40 años de su vida 
entregados al servicio de Su Majestad Felipe V, escribiendo a sus amigos de la 
península, remitiendo el diario de lo acontecido en Cartagena de Indias. Patiño, su 
gran valedor, intenta mediar ante el rey, pero este bastante trastornado por su 
enfermedad depresiva y ya envenado por las informaciones de Eslava ignorará las 
alegaciones de Lezo. 

 
Pero Lezo ya estaba enfermo10, unas fuentes afirman que por las heridas sufridas y 
otras por las enfermedades transmitidas tras la matanza ocurrida semanas antes. 
El muy heroico e inasequible al desaliento Blas de Lezo, el héroe del mar, cerró 
aquella gloriosa página con su propia muerte el 7 de septiembre 174111, que le 

 
10 La negativa evolución de la enfermedad de Lezo al comenzar el mes de septiembre fue notoria. Su 
estado febril le consumía y las molestias y dolores iban en aumento. En esta situación se lamentaba de 
las continuas ausencias de su hogar durante su dilatada carrera, y dice a su mujer: «Josefa: diles a mis 
hijos que los amo muchísimo y que lamento mis ausencias, pero fueron debidas a que me reclamaban otras 
obligaciones también importantes para con mi Patria». El 4 de septiembre el señor obispo, Diego 
Martínez, le administra los sacramentos de Confesión, Comunión y Unción de los enfermos. Así este 
heroico militar perteneciente a la Armada arreglaba su cuenta con Dios. En este estado terminal en el 
que se encontraba Blas de Lezo le obsesionaba la idea de la falta de contestación de las cartas enviadas 
a S. M. y al ministro marqués de Vallarías. Igualmente se lamentaba que Patiño, que le tenía a Lezo en 
su justa estima, hubiese fallecido cinco años antes. Siguió Lezo dándole conocimiento a su mujer de sus 
sentimientos. Así, le da las gracias por todo lo que significaba ella en su vida, al tiempo que le decía que 
siempre se había conducido con honor y valentía, y lamentaba dejarle sin recursos, lo que le dolía en el 
alma. Le recordaba la cantidad de sueldos que le adeudaban, instándole que cuando llegasen arreglase 
las cuentas y se marchase a Europa a reunirse con sus hijos. Le dice a su esposa que solicite del señor 
obispo autorización para ser enterrado en la capilla de Vera Cruz, al lado del convento de los 
Franciscanos en las inmediaciones del castillo de San Felipe, con vistas al Arsenal y los navíos que han 
sido su vida. Igualmente le hace la petición de hacer llegar a sus hijos el siguiente mensaje, que sirve de 
introducción a este trabajo, y que reza así: «Josefa: diles a nuestros hijos que yo, como buen vasco, 
defendí siempre a España y a su Imperio». 
11 El día 6 de septiembre se recibe de España la triste noticia de que el rey había admitido y confirmado 
el informe que Eslava le había enviado sobre Blas de Lezo, confirmando su destitución como 
comandante del apostadero y ordenando su traslado a España para ser sometido a juicio por los delitos 
de insubordinación e incompetencia. Cuando leyó el documento doña Josefa es fácil suponer lo que 
sufrió a solas esta abnegada esposa, derramando mares de lágrimas. Decidió heroicamente guardar 
con secreto esta horrible noticia, lo que supuso un ahondamiento en el sufrimiento que estaba 
pasando, y ocultarla a todos, principalmente a su esposo, el cual murió sin conocer la noticia. Amanecía 
el día 7 de septiembre y la situación era extrema. Todo se había complicado y así, en el momento en el 
que se cayó de su mano el crucifijo que le había acompañado siempre, y pronunciaba la jaculatoria de 
Santo Tomás «Señor mío y Dios mío», Blas de Lezo entregaba su alma al Señor, y doña Josefa le 
abrazaba totalmente derrotada en un mar de lágrimas. Dada la ya conocida situación precaria de la 
familia Lezo, los gastos funerarios fueron sufragados por sus buenas amistades. Los funerales fueron 
presididos por el obispo Diego Martínez, que ofició nueve misas por su eterno descanso, renunció a sus 
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sobrevino sobre su castigado cuerpo a consecuencia de las heridas que recibiera en 
los difíciles días del sitio; y aunque no se sabe el lugar de su descanso por las 
penurias monetarias y sociales que padeció su mujer por culpa de aquellos 
rencores, «tal vez en la capilla de la Vera Cruz de los Militares, anexa al convento de 
San Francisco, cerca de donde estuvo el Arsenal de sus navíos, descansen los restos 
del laureado general de la Armada»12. 

 
Lezo vivió vinculado al mar desde niño, por haberse desarrollado su vida en este 
contexto geográfico, entre las localidades de Lezo, Pasajes y San Sebastián, don 
Blas de Lezo tenía impreso, el carácter emprendedor y cosmopolita que 
presentaban las gentes que vivían en esta zona geográfica, cercana a la frontera 
francesa y que día a día tenían contacto con individuos de los más diversos 
orígenes geográficos, que llegaban a sus puertos y se mezclaban con las gentes del 
lugar. A su vez, el carácter luchador, por estar situados en zonas de peligro 
constante amenazados por la invasión de otros pueblos como los franceses, forjó la 
personalidad de este héroe y marcó toda su vida y sus intrépidas acciones que le 
llevaron a la heroicidad. 

 
Nadie se atrevía, ante el virrey Eslava, a mostrar su cercanía por miedo a las 
represalias. La situación fue tan cruel que incluso muerto fue destituido. 

 
Con la muerte de Lezo Cartagena de Indias y España se cubrieron de luto y 
empañaron la alegría de su victoria. 

 
Así desapareció un marino leal, valiente, austero y tenaz, brusco pero autoexigente 
y sencillo, pragmático a la par que ingenioso, el típico carácter incómodo para el 
superior sin dotes y al que Lezo no disculpaba los errores. Quizás adelantado a su 
tiempo, y con perfecto dominio del factor psicológico, uno de los militares más 
brillantes que ha dado España y me atrevería a decir que el mejor de su época, 
pero a la vez uno de los más olvidados por esta, en ocasiones, ingrata España que le 
negó su última voluntad, una placa al pie del castillo de San Felipe de Barajas que 
rezara verazmente: «Ante estas murallas fueron humilladas Inglaterra y sus 
colonias».13 

 
estipendios, procedió al pago de los alquileres atrasados y tomó bajo su protección a doña Josefa. En 
todo momento contó ésta con el inestimable apoyo del fiel caballero que era Leopoldo Alderete. 
12 MARCO DORTA, ob. cit., ref. (3); cit. Pág. 136. 
13 VICTORIA, P. (2005). El día que España derrotó a Inglaterra. Altera. Pág. 278. Llegado el 15 de agosto 
de 1741 es cuando Blas de Lezo contrajo la peste. El cuadro clínico era terminal. Y es en estos 
momentos cuando la figura de doña Josefa adquiere caracteres heroicos. Aquella dama, afincada en 
Lima que se enamora del «medio hombre», profesó a lo largo de su vida matrimonial, nada fácil, una 
dedicación y admiración a su esposo dignas de ser elogiadas junto a otras virtudes como madre y 
esposa. En la segunda quincena de agosto se recibieron en Cartagena las felicitaciones, parabienes, 
recompensas y ascensos que la plaza de Cartagena celebró con entusiasmo y patriotismo a pesar de la 
precaria situación material y sanitaria que sufría. Con las noticias de felicitación de España  venía 
también la disposición real del nombramiento de Sebastián de Eslava como capitán general de los 
Reales Ejércitos, así como la distinción nobiliaria de marqués de la Real Defensa de Cartagena de Indias. 
Igualmente se ascendía a general de brigada al coronel del Arma de Ingenieros Carlos Desnaux, muy 
unido al virrey y declarado antagonista de Lezo. Se les concedían a ambos las más altas 
condecoraciones y las de tipo colectivo para las unidades. A Blas de Lezo no se le hacía la menor 
mención. Eran los subordinados fieles a Lezo los que le visitaban con sencillez y admiración para 
interesarse  por  su  estado, debiéndose  resaltar  que abundaban  los de  empleos inferiores.  También 
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El siguiente paso ideado por Eslava para hacer recaer en su persona el mérito de la 
derrota a los ingleses, culminando su curricular militar14, fue confeccionar  un 
diario de guerra. Tal fue el objetivo del Diario de todo lo ocurrido en la expugnación 
de los fuertes de Bocachica y sitio de la ciudad de Cartagena de las Indias escrito por 
su secretario personal y ayudante general Pedro de Mur15. A diferencia de otras 
obras de un carácter panegírico, casi épico, el Diario de Pedro de Mur alcanzó de 
forma fácil la condición de texto verídico, como informe de todo lo ocurrido en el 
sitio inglés de Cartagena de Indias en su fracasada intentona de invasión. Mur 
compuso y edificó un escenario adecuado a los intereses del virrey Eslava y del 
poder ejercido desde la península. Frente a la presencia en el Caribe de una 
armada inglesa de un tamaño nunca visto la resistencia se fundamentó 
informativamente en «la acreditada experiencia del Virrey de Santa Fe, Don 
Sebastián de Eslava» en su condición de máximo responsable militar de los 
batallones, milicias y navíos de guerra ubicados en Cartagena. 

 
 

visitaban la casa de Blas de Lezo sus amistades y vecinos, entre ellos el señor obispo. Entre dichas 
visitas es de destacar la del comandante del Batallón de Marina Leopoldo de Alderete, cuya admiración 
y lealtad a Lezo eran proverbiales, y a quien éste confió sus últimos deseos. Así, le manifestó que ante 
los muros del Castillo de San Felipe se erigiese un monumento o una placa con la siguiente inscripción: 
«Ante estos muros fue humillada Inglaterra y sus colonias». Le instó a comunicárselo al virrey, deseo que 
Leopoldo de Alderete cumplió y fue testigo de la indiferencia de don Sebastián. 
14 Sebastián de Eslava y Lazaga, nace en el pueblo navarro de Enériz, en enero de 1685. En 1702 
eraalférez del tercio de Navarra, integrándose en el bando que apoya a Felipe V en la Guerra de 
Sucesión, siendo abanderado del regimiento de guardias españolas en la toma de Salvatierra, Segura y 
Rosmarinhos, tras participar en diferentes enfrentamientos dirigió un batallón en el asalto de Barcelona 
el 11 de septiembre de 1714. Pero tras diferentes expediciones lo que cambió su destino fue su 
participación en la toma de Orán, que dirigió el entonces Conde de Montemar en julio de 1732, donde 
sería ascendido a brigadier y formaría parte del círculo de poder que nacería teniendo un papel 
relevante en el control de los virreinatos americanos como Zenón de Somodevilla, futuro marqués de la 
Ensenada, José Manso de Velasco, futuro Virrey del Perú y Conde de Superunda y Juan Francisco de 
Güemes y Horcasitas futuro Virrey de Nueva España y primer conde de Revillagigedo desde el 11 de 
septiembre de 1749. 
15 Este documento sigue, en líneas generales, el criterio observado en el Diario de Desnaux, con 
algunos detalles significativos, como es la cita en la que se afirma que una noticia que se da fue 
comunicada por Sebastián de Eslava, cuando «en teoría» se hace figurar a éste como único autor del 
documento. En dicho documento se asignan a Eslava los éxitos de Lezo, e incluso no se hace la menor 
alusión al principal desembarco de los ingleses en la playa de Chamba; tampoco al importante 
desembarco masivo de artillería por parte de los ingleses, ni el éxito que alcanzó el alférez de navío 
Loayzaga con su fuego, que forzó la importante retirada de los ingleses, acción decidida y ordenada por 
Lezo, al que se olvida en el diario. Lezo por su parte escribe con sencillez, no se vanagloria de nada en su 
diario simplemente redacta lo que ve, y la victoria se la atribuye a la ayuda divina dada la inferioridad 
numérica española. 
Lezo remite su Diario al ministro del rey, el marqués de Villarías, con una carta en la que le dice: «He 
sabido, por una copia que he podido hacer llegar a mis manos, que D. Sebastián de Eslava ha forzado a 
nombre de D. Carlos Desnaux disculpar sus omisiones o para vestirse de mis triunfos...». Como se deduce 
del texto anterior, Blas de Lezo partía de una exacta y puntual información y estaba, igualmente, al 
tanto de los manejos de don Sebastián. Con objeto de cubrir todos los flancos posibles, envía al rey su 
Diario con la siguiente carta: «Señor: Por el diario que acompaño reconocerá V. M. la defensa que se hizo 
en el asedio que padeció esta Plaza y sus castillos contra la superior fuerza de los ingleses, que la atacaron 
y que en conformidad con las reales órdenes de V. M. he contribuido con las fuerzas a mi cargo a la mayor 
custodia de este antemural. 31 de mayo de 1741.». La redacción de este texto, al ser dirigida la carta a S. 
M., es la correcta, diferente a los términos utilizados para dirigirse al ministro. Lamentablemente primó 
el texto enviado por Sebastián de Eslava. 
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Se hizo especial hincapié en el Diario destacando a Eslava como un militar 
experimentado ampliamente en previas contiendas bélicas, lo cual fue pieza 
fundamental para otorgarle un innato liderazgo en el desarrollo de la contienda. 
Entre las virtudes atribuidas al virrey estuvieron su prudencia, desvelo y arrojo, 
con desprecio del riesgo al acudir puntualmente en socorro de los fuertes en los 
momentos más duros del combate. 

 
Se dio por descontada su valentía, ejemplificándola con la anécdota de la bala de 
cañón que le rozó y le lastimó en los pies, mientras departía con Blas de Lezo en la 
nave Galicia. El relato destacaba que a pesar de la situación, ambos jefes 
continuaron deliberando. Finalmente se atribuyó a Eslava la clave del éxito en el 
intento fracasado de asalto al castillo de San Felipe de Barajas al haber construido 
como defensas adicionales al pie del monte y a la derecha del fuerte, 
respectivamente, un hornabeque16 de faginas y una plataforma con una batería de 
cañones17. Al contrario de este torticero propósito de magnificar la figura del 
virrey, Lezo era únicamente mencionado de pasada en el texto un par de veces y su 
participación e iniciativa en la contienda aparecía clara y evidentemente 
aminorado. 

 
Todo lo expresado en el Diario estuvo avalado por un par de informes oficiales 
elaborados durante la refriega siendo elementos clave para la mitificación de 
Eslava como líder. Para comprender el significado de ambos informes se hace 
imprescindible retroceder a los instantes del asedio y, concretamente durante la 
resistencia de los asediados en el Fuerte de San Luis de Bocachica y en el momento 
en que decidieron abandonarlo, el 5 de abril de 1741. El primero de los informes 
fue redactado el 3 de mayo de 1741 por el jefe de la plaza el ingeniero Carlos 
Suillars de Desnaux con e] propósito de explicar dicha pérdida. Blas de Lezo se nos 
aparece en el relato como uno de los principales responsables del contrario 
desenlace. Desnaux le acusaba de impedir la construcción de la batería de cuatro a 
seis cañones que, a su juicio, podría haber contenido el avance terrestre inglés 
procedente del monte. Resultaba que los sesenta y cuatro trabajadores que el 
virrey había enviado para formar los piquetes de la referida batería fueron en 
realidad utilizados por Lezo para hacer de fajinas «a la nueva batería de San 
Sebastián, construida en el Varadero, donde hicieron diferentes obras de poco 
provecho»18. También le hacía responsable de proponer en una junta convocada en 
el navío Galicia la rendición de Bocachica el 25 de marzo ante el incesante 
bombardeo al que se hallaba sometida por los ingleses: 

 
«… en este dictamen convinieron todos los de la Junta y hicieron un papel que 

 
16 Aunque lo citamos en otra parte del texto lo reiteramos aquí. Un hornabeque es una fortificación 
exterior que se compone de dos medios baluartes. Los hornabeques se desarrollaron a partir del siglo 
XVI. Se construían hornabeques a cierta distancia de una fortificación para fortalecer un flanco débil. La 
misión principal de un hornabeque era obligar a la artillería enemiga a situarse más lejos de la 
fortificación principal para que no llegasen a dañarla. La palabra hornabeque tiene su origen en el 
alemán Hornwerk, de Horn, cuerno, y Werk, obra, es decir, obra en forma de cuerno. 
17 Diario de todo lo ocurrido en la expurgación de los fuertes de Bocachica. 
18 Relación hecha por el coronel don Carlos Desnaux de la defensa que hizo el castillo de San Luis de 
Bocachica desde el día 20 de marzo hasta el 5 de abril de 1741 a los ataques de la escuadra inglesa 
mandada por el Almirante Vernon, reproducida por BERMÚDEZ PLATA, Cristóbal: Narración de la 
Defensa de Cartagena de Indias. 
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notó el referido Sr. D. Blas de Lezo y dándomelo a firmar me negué a 
ejecutarlo, dando por razón era mi ánimo defender el castillo, hasta que 
tuviesen brecha abierta».19 

 
El propio Desnaux confesaba en su informe que el 5 de abril, cuando la defensa de 
Bocachica era insostenible, fue partidario de la iniciativa de solicitar una 
capitulación a los ingleses pero sólo «para ganar tiempo y con el favor de la noche 
embarcar la tropa en las lanchas». Finalmente Blas de Lezo aparecía en la parte 
final del informe de Desnaux como una persona que planteaba  una estrategia 
errónea y que además asistió cómodamente al bombardeo del castillo «retirado en 
el mar para la seguridad de su persona».20 

 
El segundo informe también preparado por Desnaux a instancia del virrey fue 
referido a la defensa del Castillo de San Felipe de Barajas eI 20 de abril de 1741 
que condujo al descalabro y derrota de las tropas de asalto británicas. En este 
punto, de forma malintencionada y lamentable, se omitió deliberadamente la 
participación de Lezo atribuyéndose en exclusiva a Eslava el mérito del éxito en la 
victoria: 

 
«… después de tres horas de porfiado combate, (los ingleses) no adelantaron, 
ni ganaron puesto alguno; de modo que con las buenas providencias y 
disposiciones del Virrey, reforzando todos los puestos con piquetes y 
compañías de granaderos, les fue preciso retirarse con mucha confusión y 
desorden, dejando en el campo cerca de 400 muertos y un número 
considerable de heridos… ».21 

 
Ambos informes, a medida, fueron del agrado del virrey y se adjuntaron vistiendo al 
parte oficial sobre el conflicto bélico que el virrey ordenó preparar a Pedro Mur, su 
ayudante general, para su entrega al ministro de Marina e Indias22  José de la 
Quintana23. 

 
Este informe de Desnaux fue conocido por Lezo, lo que le llevó a escribir un Diario 
en el que reflejar su propia versión de los hechos y dirigido al ministro de Estado, 
marqués de Villarías, Sebastián de la Quadra y Llarena. Lezo acusaba al virrey 
Eslava de falsear los hechos para que recayesen en su persona los laureles por el 

 
 

19 Relación hecha por el coronel don Carlos Desnaux de la defensa que hizo el castillo de San Luis de 
Bocachica desde el día 20 de marzo hasta el 5 de abril de 1741 
20 Relación hecha por el coronel don Carlos Desnaux de la defensa… 
21 Descripción hecha por don Carlos Desnaux de la fortaleza o castillo de San Felipe de barajas, su 
situación y capacidad como de la defensa que hizo el 20 de abril de 1741, reproducida por BERMÚDEZ 
PLATA, Cristóbal: Narración de la Defensa de Cartagena de Indias. 
22 Relación del virrey don Sebastián de Eslava a don José Quintana, informándole de todo lo ocurrido en la 
toma del castillo de San Luis de Bocachica y sitio de la plaza de Cartagena por los ingleses, Cartagena 9 de 
mayo de 1741, reproducido por BERMÚDEZ PLATA, Cristóbal: Narración de la Defensa de Cartagena de 
Indias. Esta versión es un resumen de lo que poco después publicaría pedro Mur con el título de Diario. 
23 Que había sustituido al marqués de Torrenueva en el cargo al ser nombrado en 1739. El marqués de 
Torrenueva era Mateo Pablo Díaz de Lavandero y Martín quien el 23 de noviembre de 1736 había sido 
nombrado ministro de Hacienda (secretario de Estado y del despacho universal de Hacienda), ocupando 
el cargo hasta el 10 de marzo de 1739. Durante ese periodo también fue ministro de Marina e Indias, 
aunque interinamente. 
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éxito24. Los principales cargos que el marino formuló contra el virrey se sintetizan 
en tres: 

 
En primer lugar no hacer asegurado convenientemente la protección de la plaza al 
considerar que el ataque de Vernon se dirigiría contra La Habana, en segundo lugar 
no escuchar las sugerencias e informes, tal como queda comprobado, y en concreto 
el de talar el bosque de Tierra Bomba para evitar que el enemigo construyera al 
abrigo del mismo una batería con la que perforaron las murallas de Bocachica, y 
tercero, disponer precipitadamente el hundimiento de los mercantes Conquistador 
y Fuerte a la entrada del surgidero con nulo resultado, pues no fue impedimento 
para la entrada del enemigo, consiguiendo más bien «la ruina de estos navíos 
tirando a la marina de que se ha declarado enemigo capital y de los más opuestos a 
ella»25. Lezo confió al alférez de navío Manuel Briceño el traslado de su Diario a 
Madrid, pero el virrey no sólo se negó a conceder tal licencia sino que: 

 
«…habiendo procedido de mi parte varios recados urbanos para su 
consecución, se mantuvo diciendo que no lo daría, y que aquí no había 
ninguno que mandara sino él, así en la tierra como en el mar, de cuya 
negación infiero que no ha querido fuese ese oficial como testigo de vista de 
todo, para que no relatase la verdad de todos los hechos… »26 

 
Pese a ello, Lezo logró burlar los impedimentos y controles consiguiendo que, en 
secreto, su escrito fuera llevado a Madrid por el general Leogano en el mismo navío 
en el que Pedro Mur trasladaba el parte oficial y los dos informes adjuntos 
dirigidos al Ministro de Marina e Indias. 

 
Pedro Mur salió de Cartagena el 3 de junio de 1741 y su primera escala fue en 
Trinidad, asentamiento francés desde el que partió un correo oficial al gobernador 
de La Habana anunciando el levantamiento del cerco inglés a Cartagena y la 
próxima llegada de Mur. El general Rodrigo de Torres, jefe de la escuadra 
acantonada en La Habana, conocida la noticia, escribió inmediatamente al marqués 
de Villarías participándole de la victoria de las armas españolas con los detalles 
generales de pérdidas materiales y humanas por ambas partes según el escrito de 
Mur. 

 
Cuando Mur llegó a Madrid, hizo entrega al ministro Quintana del parte de guerra 
cocinado por Eslava el 9 de mayo, que llevaba adjuntos los dos informes 
elaborados por Desnaux en los que Lezo quedaba malparado. Para Lezo la suerte 
estaba echada a pesar de que su Diario llegó a manos del marqués de Villarías. La 
venganza del virrey contra este abnegado marino no acabó allí, pues por Real 
Orden del 22 de octubre de 1741 fue degradado de la jefatura de la comandancia y 

 
 

24 QUINTERO SARAVIA: Gonzalo M.: Don Blas de Lezo Defensor de Cartagena de Indias, Editorial 
Planeta Colombiana. Bogotá, 2002. ZUDAIRE HUARTE, Eulogio: Sebastián de Eslava, Virrey de Nueva 
Granada,. Diputación Foral de Navarra, Temas de Cultura Popular nº285, 1983. Resulta interesante ver 
que Zudaire sigue el Diario de Pedro Mur mientras que Quintero sigue el Diario de Lezo. 
25 Domingo 9 de abril del Diario de Lezo. AHN, Estado leg. 2335, Diario de lo acaecido en Cartagena de 
Indias desde el día 13 de marzo de 1741 hasta el 20 de mayo del mismo año que remite a S.M. D. Blas de 
Lezo. 
26 AHN, Estado leg. 2335. Blas de Lezo al marqués de Vallarías, Cartagena 2 de junio de 1741. 
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apostadero de Cartagena como castigo a sus reiterados actos de indisciplina en 
contra del virrey Eslava. Pero la medida disciplinaria no llegó a ser aplicada porque 
Lezo falleció poco antes, el 7 de septiembre de 174127, como resultado de las 
graves heridas infligidas en la defensa de Bocachica. 

 
Eslava en una carta explicitaba lo siguiente: 

 
«…El juicio que expongo en el que adjunto papel (la Relación del 9 de mayo de 
1741) se funda en la copia de los que le acompañan para hacer constar que en 
las operaciones de la presente guerra he tenido mucho que reflexionar y no 
poco que contener en las precipitadas resoluciones del comandante de 
galeones, mal satisfecho de todo lo que no es conforme a su dictamen…»28 

 
Al desaparecer Lezo, le resultó muy fácil a Eslava fabricar el mito de su heroicidad. 
El ministro Quintana convino con Mur en que éste ordenase los pliegos enviados 
por el virrey y redactase un relato oficial de los hechos para que fuese publicado de 
inmediato  en  Madrid.  Tal  fue  el  origen  del  Diario  de  todo  lo  ocurrido  en  la 
expurgación de los fuertes de Bocachica que Mur concluyó el 20 de agosto de 1741. 
El propósito propagandístico fue difundir la hazaña de la resistencia española a la 
invasión inglesa entre las principales monarquías europeas. La versión  de Eslava 
quedó convertida a través de la pluma de su ayudante como el único relato oficial. 
En carta de 5 de septiembre de 174129 el ministro Quintana transmitió a Eslava el 
reconocimiento de Felipe V por tan «célebre» victoria y la «enhorabuena de haber 
abatido el orgullo de la nación inglesa, haciendo que fabrique con su desgracia el 
escarmiento»30. Como premio final a su actuación se dispuso el ascenso del virrey a 
capitán general de los Reales Ejércitos. El virrey vio en parte colmada su ambición 
personal con su promoción al máximo rango militar de los ejércitos españoles, 
pero   también   esperaba   que   tal   retribución   se   concretase   en   su   próximo 
nombramiento como máximo gobernante del Perú, algo que no llegaría. Tal deseo 
secreto se iba a complicar bastante pronto al producirse en octubre de 1741 el 
relevo de Quintana y asumir su puesto José del Campillo y Cosío. 

 
Finalmente Lezo sería rehabilitado y recibiría a título póstumo el marquesado de 
Ovieco. 

 
27 AGS, Secretaría de Marina, Leg.398-2, 491-674, Noticia del fallecimiento de D. Blas de Lezo a quien 
sustituye en el mando de los galeones de Tierra Firme D. Daniel Hunoy. 
28 AHN, Estado leg. 2335. Sebastián de Eslava a José de la Quintana, 9 de mayo de 1741. 
29 Las dos figuras enfrentadas en la guerra en Cartagena fueron Vernon y Blas de Lezo. Después de su 
victoria, Lezo es destituido, Vernon regresa a Inglaterra y nunca se le considera vencido; incluso, en 
cierto modo, se le acoge y trata como un vencedor. Vive hasta 1757 en que fallece a los setenta y tres 
años. Se le entierra con solemnidad, y el epitafio de su tumba se redacta en términos elogiosos por los 
servicios de armas prestados. El reverso de esta moneda es lo sucedido a Blas de Lezo: vencedor del 
combate, es víctima de las opiniones y juicios del virrey. Vive solamente tres meses y dieciséis días 
después de la victoria. Fallece a los cincuenta y dos años, tras padecer en alma y cuerpo; es enterrado 
de favor y no se coloca ninguna lápida en su tumba. Con sus adversarios encumbrados con ascensos y 
distinciones, Blas de Lezo enterrado, olvidado y su familia en apuros y estrecheces, en 1762 Sebastián 
de Eslava le ruega al rey que anule las reales órdenes condenatorias contra Lezo, que se le reponga en 
sus derechos y categorías, como felizmente se hizo, y S. M. le concede el título nobiliario de marqués de 
Ovieco, antigua aspiración reiteradamente manifestada por Blas de Lezo. 
30 Ernesto Restrepo Tirado, Gobernantes del Nuevo Reyno de Granada durante el siglo XVIII. Buenos 
Aires Imprenta de la Universidad 1934. 
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Aunque muy posteriormente,   la figura de Lezo sería rehabilitada por Carlos III, 
previa solicitud de ello del mismísimo Eslava quizá comido por el remordimiento. 
Carlos III le concedió a título póstumo el marquesado de Ovieco31, y como tal 
aparece en el cuadro donado por sus descendientes al Museo Naval de Madrid32. 

 
Su memoria en la actualidad 

 
La Real Armada Española honra la memoria de Blas de Lezo con el mayor honor 
que puede rendirse a un marino español: tiene por costumbre inveterada que uno 
de sus buques lleve su nombre. 

 
La Armada de Colombia también tuvo un buque con su nombre. 

 
Existe una placa en su honor en el Panteón de Marinos Ilustres en San Fernando 
(Cádiz), donde reposan otros héroes de la Armada Española. También existe una 
maqueta de la Batalla de Cartagena de Indias en la Academia de Ingenieros de 
Hoyo de Manzanares (Madrid). Análogamente, en el Museo Naval de Cartagena de 
Indias se exhibe un conjunto de maquetas con detalle de las fortificaciones de 
aquella bahía y que describen el sitio de la ciudad por el almirante Vernon, la 
defensa organizada por Don Blas de Lezo, y su victoria sobre el inglés. 

 
Sin embargo, aunque las proezas de Blas de Lezo estén a la altura de los más 
grandes marinos de la historia, es un personaje prácticamente olvidado. 
Composiciones Virtuales33 una laboriosa empresa española multimedia ha hecho 
un excelente trabajo de reconstrucción histórica y en el Museo Naval un excelente 
equipo ha realizado un exhaustivo trabajo de tributo a este héroe español: 

 
 http://www.bl   asdelezoexposicion.com/  

 

Actualmente hay calles con su nombre en Valencia, Málaga, Fuengirola, Alicante, 
Las Palmas de Gran Canaria, Huelva, San Sebastián, Rentería, Pasajes, su localidad 
natal, y finalmente, tras una recogida de firmas, el 28 de abril de 2010 se aprobó 

 

 
31 Actualmente ostentado por Don Antonio Marabini Martínez de Lejarza, Orden JUS/3254/2011, de 11 
de noviembre, publicada en el BOE núm. 286 de 28 de noviembre de 2011, por la que se manda expedir 
a su favor Real Carta de Sucesión en el título de Marqués de Ovieco. 
32 En la parte inferior del lienzo donado por sus descendientes en 1853 en el que aparece vestido con el 
uniforme grande según normativa de 1724, puede leerse al pie lo siguiente: «El Exmo. Sr. D. Blas de 
Lezo ilustre y entendido marino, célebre por su intrepidez y constante heroicidad en los combates de mar y 
tierra; siendo guardiamarina perdió el año de 1704 la pierna izquierda y de teniente de navío el ojo izquierdo 
por heridas recibidas en el sitio de Tolón. Mandando una fragata batió y rindió al navío de guerra Stanhope 
en 1712 y en el2º sitio de Barcelona perdió un brazo en uno de los encuentros con el enemigo. Contribuyó a 
la reconquista de Mallorca y Orán y en la costa firme ya de Teniente Gral. fue el heroico y glorioso defensor 
de Cartagena de Indias, contra el formidable armamento inglés mandado por Vernon cuya orgullosa 
arrogancia logró Lezo abatir bajo el pabellón español. En justa recompensa a esta valerosa defensa le 
concedió el Rey y a sus descendientes el título de Marqués de Ovieco, y para perpetuar su memoria en la 
Armada hizo donación de este retrato al Museo Naval su sucesor directo D. José de Lezo y Vasco G. 
Marqués de Ovieco». 
33 Como colaborador directo en los trabajos de esta empresa multimedia me dirigí personalmente a un 
respetado y admirado por mí historiador británico para que si lo deseaba colaborara en el proyecto 
dando su visión y versión de los acontecimientos para enriquecer el trabajo pero tanto de él como de su 
hija a la que me dirigí reiteradamente sólo obtuve el silencio como respuesta. 
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dedicarle una avenida en la capital de España, Madrid y hoy hay una excelente 
iniciativa para erigir en monumento en la capital en su memoria: 

 
 http://www.ch ange.o rg/es/ peticiones/monumento -a-d-blas- de-l ez o - en -l a-  
 ciu d ad - d e-m adr id  

 

Íñigo Paredes está haciendo una labor impagable en esta materia dentro de la 
Asociación Monumento a Blas de Lezo cuyo enlace se muestra al final y donde 
animamos a que cada español para que se involucre aunque sea con una mínima y 
sencilla aportación a través de la pestaña donaciones de la citada página. 

 
Blas de Lezo es, por supuesto, un reconocido héroe en Cartagena de Indias, que le 
rinde homenaje de varias maneras: barrios, avenidas y plazas le conmemoran en 
sus nombres; y su estatua frente al baluarte de San Felipe mantiene vivo entre los 
cartageneros el recuerdo del defensor de su ciudad. 

 
El día 5 de noviembre de 2009, en Cartagena de indias, se dio cumplimiento a un 
deseo de Blas de Lezo, que en su testamento pedía que un grupo de españoles 
pusiese una placa que conmemorase aquella victoria. En la inscripción podemos 
leer: «Homenaje al Almirante D. Blas de Lezo y Olavarrieta. Esta placa se colocó para 
homenajear al invicto almirante que con su ingenio, valor y tenacidad dirigió la 
defensa de Cartagena de Indias. Derrotó aquí, frente a estas mismas murallas, a una 
armada británica de 186 barcos y 23.600 hombres, más 4.000 reclutas de Virginia. 
Armada aún más grande que la Invencible Española que los británicos habían 
enviado al mando del Almirante Vernon para conquistar la ciudad llave y así 
imponer el idioma inglés en toda la América entonces española. Cumplimos hoy 
juntos, españoles y colombianos, con la última voluntad del Almirante, que quiso que 
se colorara  una  placa  en las murallas de Cartagena de Indias que dijera: AQUÍ 
ESPAÑA DERROTÓ A INGLATERRA Y SUS COLONIAS. Cartagena de Indias, Marzo de 
1741». 

 
Asimismo, el 21 de noviembre de 2009 se descubrió para su memoria una placa en 
la calle Larga n.º 70 del Puerto de Santa María, ciudad donde residió Blas de Lezo 
antes de librar la Batalla de Cartagena y donde nacieron algunos de sus hijos. En 
dicho acto se estrenó la marcha militar Almirante Blas de Lezo, compuesta para la 
Real Armada por Joaquín Drake García, e interpretada por la Banda de Música del 
Tercio Sur de nuestra gloriosa Infantería de Marina. Presidieron el acto el 
Almirante de la Flota, el Alcalde de la ciudad y la presidente del Club de Mar Puerto 
Sherry. La lápida reza: «En 1736 vivió en este lugar junto a su familia el Teniente 
General de la Armada D. Blas de Lezo y Olavarrieta, insigne e invencible marino, 
héroe de la Batalla de Cartagena de Indias en la que la flota inglesa sufrió una 
humillante derrota en el año 1741. La ciudad del Puerto de Santa María en homenaje 
a su memoria. 21 de noviembre de 2009». 

 
Cualquier viajero o transeúnte cuando llega a la capital británica y se dispone a 
visitar la National Gallery es obligado físicamente a tener que levantar la cabeza 
por encima del plano horizontal, mirando hacia el cielo y no es algo hecho 
casualmente. Nos encontramos ante una imponente plaza presidida por una 
todavía más imponente columna de 45 metros de altura coronada por una estatua 
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de Nelson en la difícilmente se puede adivinar la pérdida del brazo que sufrió al ser 
capturado en Tenerife por otro bravo general español en general Gutiérrez de 
Otero. 

 
Nelson venció a España en 1805 en la batalla de Trafalgar tumba en la que pereció 
heroicamente una heroica generación de marinos españoles. Nelson también 
murió heroicamente en Trafalgar, y 33 años después de su muerte se abrió una 
suscripción popular para rendir homenaje a aquel que consolidó el poderío 
británico en los mares y gracias al cual los ingleses pudieron entonar aquello de 
«Britannia, rule the waves». 

 
Nadie niega ni cuestiona la heroicidad de Nelson pero lo que no se puede afirmar 
es que fuera un marino invicto. El brazo que le falta a su estatua lo perdió en una 
de sus muchas contiendas con España. Y no precisamente ante una gran flota como 
en Trafalgar, sino sitiando, en 1797, la ciudad canaria de Tenerife, desprovista en 
aquel momento de fuerzas navales o de ejército regular descansando el esfuerzo en 
el general Gutiérrez de Otero y las fuerzas de milicias que unida al pueblo al 
unísono y como un solo hombre de honor y rechazó el ataque de la flota inglesa. 
Hoy debemos de lanzar nuestro lamento ante el cicatero mantenimiento de la placa 
conmemorativa de Tenerife y del busto de este heroico general que dejan ambos 
bastante que desear. 

 
Si trasladamos el ejemplo a españa y pensamos en el viajero inglés que llegue a 
Madrid y se disponga a visitar nuestro Museo del Prado puede admirar otros 
monumentos pero ninguno de tal espectacularidad. Cibeles… Neptuno… y si damos 
una vuelta por Madrid podemos contemplar la estatua ecuestre de Simón Bolívar, 
que se sublevó contra España y la de Rizal, instigador de la independencia de 
Filipinas, la del cura Hidalgo, que tantos españoles fusiló en México, la de José 
Martí, literato y padre de la independencia cubana, y si alguien que conozca y nos 
muestre el emplazamiento se podrá encontrar en lugar escondido y lateral la 
estatua de Isabel la Católica bajo una arboleda del Paseo de la Castellana. 

 
Cualquier persona, inglesa o de cualquier nacionalidad se puede sorprender ante la 
ausencia de monumentos que nos recuerden a grandes reyes españoles, 
exploradores como Juan Sebastián Elcano, quien que completó la primera 
circunnavegación al globo terráqueo o Núñez de Balboa, descubridor del Mar del 
Sur. 

 
Y hablando de Nelson y en paralelismo con tal efigie no podemos encontrar en este 
momento una estatua dedicada a este bravo hidalgo guipuzcoano, siempre invicto 
y que aseguró el Imperio Español en América durante 150 años, derrotando en 
Cartagena de  Indias al mayor esfuerzo naval de la historia de Inglaterra, muy 
superior al realizado por la conocida como Felicísima Armada de Felipe II, 
rebautizada con sorna como “invencible” por los enemigos de España. 
Lezo también manco como Nelson, pero además cojo y tuerto, también falleció 
como Nelson, a consecuencia de su victoria. En lo que se refiere a nosotros los 
españoles Blas de Lezo es un completo desconocido para muchos en su propia 
tierra española y su nombre duerme en el olvido. 
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El próximo 3 de febrero se cumplirán 325 años del nacimiento de este  bravo 
marino que con su acción impidió se seccionara mediante una brecha central el 
Impero Español en dirección hacia el Virreinato del Perú. 

 
Blas de Lezo, cojo, manco, tuerto y sitiado por una fuerza diez veces superior a la 
suya, nos demostró que su espíritu indómito, la furia española, que tanto fascina a 
los ingleses permanecía intacto. Un espíritu fundado en valores como el amor a su 
patria y a su rey, la sencillez, la humildad, la paciencia, la perseverancia, el trabajo, 
el sacrificio y una vida de permanente acto de servicio a España. 

 
Una lección viva y permanente para cualquier español de cualquier época. 

 
Mientras España no dé el paso de reconocimiento permanecerá como Blas de 
Lezo: manca, coja y tuerta, que es así como quieren dejarla los separatistas que 
desprecian a sus héroes ante el silencio de tantos. 

 
La situación puede parecer perdida pero la esperanza es lo único que nos queda y 
es la llama que mantiene viva nuestra Nación Española, ahora empobrecida y con 
un sistema educativo más pobre y manipulado todavía, que hace que se den palos 
de ciego ante un olvido de la propia identidad que otros se apropian tratando de 
mutilar a España. 

 
Las  situaciones  difíciles  son  un  buen  momento  para  recuperar  la  visión  de 
conjunto y ahí está Blas de Lezo para demostarlo pues con un ojo, sin una mano 
y sin una pierna supo mantener su espíritu intacto hasta el final. 

 
Loor y respeto a nuestros héroes. 

*José Antonio Crespo-Francés es Coronel de Infantería en situación de Reserva. 

Documentos adjuntos: 
Extracto del diario de sesiones de la comisión de Defensa, se está debatiendo la 
reivindicación y difusión de la figura y valores del marino español Blas de Lezo. 
Monumento en la capital en su memoria: 
 http://www.ch ange.o rg/es/ peticiones/monumento -a-d-blas- de-l ez o - en -l a-  
 ciu d ad - d e-m adr id  
Museo Naval: 
 http://www.bl   asdelezoexposicion.com/  
Corto de Composiciones Virtuales sobre Don Blas de Lezo:  
http://vimeo.com/44398939 
Asociación Monumento a Blas de Lezo:  
http://asociacionblasdelezo.com/ 
Una guerra por una oreja. El “medio hombre” que derrotó a la “invencible inglesa”.  
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/2667-una-guerra-por-una-  
oreja-el-medio-hombre-que-derroto-a-la-invencible-inglesa 
España, Saturno comiéndose a sus hijos. La heroica defensa de Tenerife  
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/2074-espana-saturno-  
comiendose-a-sus-hijos-la-heroica-defensa-de-tenerife 

http://vimeo.com/44398939
http://asociacionblasdelezo.com/
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/2667-una-guerra-por-una-
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/2074-espana-saturno-
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El señor PRESIDENTE: Señor Tardà. 
 

El señor TARDÀ I COMA: Señorías, ante tales cualidades, las cualidades superlativas de don Blas de 
Lezo, y ante tantos servicios tan extraordinarios a la patria española de Blas de Lezo, entiendo que los 
españoles estén interesados en dar a conocer la figura de Blas de Lezo. Lo entiendo, pero no lo comparto. 
De hecho, quizá, si yo fuera español también compartiría, aunque no lo haría de la misma forma que lo ha 
dicho el diputado del Partido Popular, este interés. Ante una figura tan egregia, es razonable que el Partido 
Popular esté interesado en dar a conocer a la ciudadanía esta personalidad. Lo entiendo perfectamente, 
pero no lo podemos compartir porque don Blas de Lezo fue uno de los asaltantes de Barcelona el 11 de 
septiembre del año 1714, es decir, hace trescientos años, el 11 de septiembre, fue uno de los militares que 
asaltó, después de meses de asedio, a la ciudad de Barcelona, la capital de Catalunya, y ustedes saben 
que ello conllevó no solo una represión brutal sino la pérdida de las libertades catalanas, así como la 
prohibición del uso de la lengua catalana. Blas de Lezo, como buen español, sirvió a los intereses que él 
consideraba legítimos. Ya he dicho que entiendo que ustedes hagan esta proposición no de ley, pero 
deberán entender que nosotros no la apoyemos. De manera que, desde la racionalidad, incluso les diría 
que desde la lejanía que nos permite el análisis frío de la historia, deberían entender que no podamos 
apoyar una figura (Rumores)… 

El señor PRESIDENTE: Guarden silencio, por favor. 
 

El señor TARDÁ I COMA:… que encarna tan bien el poder militar, que asedió y conquistó nuestro país 
y que conllevó —repito— la pérdida de las libertades nacionales. No vamos a apoyarla, pero —vuelvo a 
repetir— entiendo que la propongan y que estén interesados en dar a conocer la figura de Blas de Lezo. 
Ahora bien, nosotros no vamos a legitimar esta iniciativa. 

El señor PRESIDENTE: Señor Tardà, con toda cordialidad, me permitirá un comentario. Ha dicho 
usted: Si yo fuera español. Si no fuera usted español, no podría estar tomando la palabra en este Congreso 
de los Diputados. (Aplausos). 

El señor TARDÀ I COMA: Señor presidente, le doy la razón. Estoy español. (Una señora diputada: 
¡Qué poca vergüenza!). 

 
El señor PRESIDENTE: Perfecto. 
Por el Grupo Parlamentario de Convergència i Unió, tiene la palabra el señor Guillaumes. 

 
El señor GUILLAUMES I RÀFOLS: Blas de Lezo, un personaje. No medio personaje, un personaje. 

Lo conocía de antes, pero preparando la proposición no de ley he leído más, y es apasionante. En aquella 
época, donde ser de la nobleza, aunque fuera pequeña, era importante, consiguió llegar a los más altos 
cargos militares procediendo del pueblo llano. En un momento en que cualquier indisposición, por no decir 
minusvalía, te marcaba la vida, él consiguió hacer una carrera militar faltándole una pierna, un brazo y un 
ojo. Parece claro que era un buen estratega militar, parece claro también que era un hombre muy valiente, 
parece claro que la vida no fue justa con él, porque después de todo eso encima se murió de peste, sin 
que le pudieran agradecer los servicios prestados. El personaje es fascinante. También tendríamos 
algunas críticas. Esa costumbre de cortar las orejas a los oficiales ingleses no nos parece demasiado 
apropiada (Risas) —también hay que contarlo todo—, pero cada cosa hay que contextualizarla en su 
época. De todas maneras, para lo que hace a un catalán o a un toledano, presidente, a los territorios 
partidarios del archiduque de Austria, debemos recordar que participó en la guerra, era un oficial, socorrió 
a los asedios que sufrían las tropas felipistas, etcétera, y nuestro grupo no se lo tendría en cuenta si no 
hubiera participado activamente en el bombardeo de Barcelona. El bombardeo de Barcelona se vive aún 
hoy en día como un trauma, no tanto el de 1714, sino porque, como en una frase malhadada que dijo el 
padre de la Constitución, Gregorio Peces-Barba, desde entonces Barcelona ha sido bombardeada cada 
cincuenta años, —una vez por un compatriota nuestro, por cierto—. De manera que esto se vive en 
Barcelona como un trauma. Hasta hace poco, en los estadios de fútbol, en el minuto 17, segundo 14, se 
hacía un minuto de silencio. Ahora se hace otra cosa, que seguramente les gustaría menos. En el 
monumento a la Guerra de Sucesión el mástil tiene 17 metros, 14 centímetros. La cadena humana que 
hicimos la semana pasada se formó justamente a las 17 horas 14 minutos. Es decir, para nuestro pueblo 
el recuerdo es muy reciente y muy sentido todavía. 
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